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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X C I V ,

rodest strepitus cris muto

jg. traft.9 . in Joan. n. 15.

I las palabras quando no es el 
: heblal

íSpaña,d icen , es el centro d é la  
Religión. Aquí es en donde el Christia- 
nismo se ha  conservado en toda su pu­
reza: aquí en donde triunfa la Religión 
Católica. Yo hablaría también en es­
tos térm inos, si hubiese tomado la 
pluma mas por mi bien particular, que 
por el g e n ia l  dem i Nación. La adula- 
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4 8 a  E L  C e n s o r . 
lia  entonces de todos modos, y capta­
ría sus aplausos, fomentando sus pre­
ocupaciones. A lo menos, declarándo­
me contra las de menos, importancia, 
dexaria correr' in taftar aquellas,"que 
mas lisongean su vanidad. Pero hartos 
Escritores hemos tenido qué usasen de 
esta política; y tanto contemporizar, 
p) efeéto que produxo, es, cofno'-.ya -lo 
he insinuado en'otra ocásion,'reducif-; 
nos en muchos puntos á un estado se­
mejante al deur^ enfermo,qi;«,bien_ha- 
iladócon sús'acbaques, y déscónocien- 
do la enfermedad, que insensiblemente 
le vá acercando á la.sepuliura,eii nada 
piensa menos que en su curación.

El título que me he lomado anua** 
era desde luego un hombre ppco con-: 
tem plativo, y que hace profpsion nq 
de favorecer eprorgs, sino de com ba- 
jirlos con todas sus fuerzas, y decic 
verdades por ásperas y desagradables 
flue sean , como ^e.aq útiles. Y cierta­
mente ninguna lo es mas qiieésta;pues 
no de ottQ principio, que de su igno-,

ran-
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D i s c u r s o  X C IV . 483 
ranc ia , proviene este olvido general, 
esta indolencia en el cumplimiento de 
las obligaciones mas esenciales. Asi 
que,aunque es sin duda una de las mas 
duras y mas am argas,es menester de­
cirla , y decirla no al o ído , sino á vo­
ces , que sean capaces de despertarnos 
del profundo y peligroso letargo en 
que yacemos.

Si señores; si el Christianismo se 
reduce á  puras exterioridades, si no 
consiste en mas que en la observancia 
de algunas prádicas piadosas, en la 
suntuosidad de los Templos, en el nú­
mero y riquezas de los M inistros; en 
una palabra, en la exáditud , aparato, 
y magnificencia del culto externo ; no 
tiene duda , en ninguna parte florece 
como entre nosotros. Mas si la verda­
dera Religión no se contenta con estas 
cosas; si lexos de contentarse las abo­
m ina, y lasreputa-por estiércol impu­
ro  , quando no las acompaña la obser­
vancia de aquellas leyes que la razón 
impone , y ella confirma ; si allí flore- 
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484 C eívíor,
c e , no en donde hay mayor mámero de 
hombres,que se dicen Christianos, si­
so  en donde es mayor el de los que 
observan el Christianismo ; .¡ oh quan 
pequeño fundamento tiene nuestra 
jactancia!

La costumbre nos ha familiarÍ2ado 
con los monstruos, y les ha quitado to­
da su fealdad á nuestros. ojos fascina­
dos. ¿Mas quién exáminando de cerca, 
y sin preocupación á aquellos mismos, 
que tenemos por ajustados, los reco­
nocerá por Discípulos de Jesu-Christo? 
¿Donde sino en nuestros labios se halla 
aquel desasimiento de las cosas terre­
n a s , dónde aquel amor ardiente del 
próxim o, aquel perdón sincero de las 
injurias, que es la divisa -del Christia- 
no ? ¿Entre qué g ^ te s  se halla la mo­
ral mas desfigurada,mas desconocidas 
sus mas importantes verdades? ¿A qué 
pueblo en fin del Universo cedemos 
en corrupción?

Mas si no buenos Christianos, so­
mos á lo menos buenos Católicos. ¿Oh

ex-
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D i s c u r s o  X C IV . 4 8 5  
expresión absurda y escandalosa ! ¡ex­
presión la mas injuriosa á la comunión 
Católica, y cuya vulgaridad es por sí 
sola una prueba manifiesta de que 
muy lexos de ser lo que decim os, ni 
aun tenemos idéa del Catolicismo! co­
mo si éste fuese una cosa distinta del 
verdadero Christianismo.

Bien veo queaunque estaesla idea 
que naturalmente presentan estas pa­
labras , tan comunes por desgracia ea 
nuestros labios, queremos tan 50I0 dár 
á  entender con ellas, que si nuestra 
conduéla es viciosa , nuestra fé es pu­
ra ,  y sin taclia; y nuestra adhesión á 
ella superior á todas las tentaciones. 
Sí, decvnos áJesu-Christo'. Señor, Se­
ñor ; pero no cumplimos la voluntad de 
Dios Padre. Somos aquellos qyentes,pe- 
ro.no cumplidores de la palabra divina, 
que se comparan al que conteinpla en 
un espejo su semblante'. v a s e ,y  olvida 
a l instante qual sea. Aquel hija , que 
dice á su padre-, voy Señor , y  no vá: 
Aquel Pueblo, que honra al S?ñor con 
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4 8 6  E L  C e n s o r .
sus labios tiene muy lexos dé él su
corazón. ¿Pero no está escrito que la fé  
sin obras es muerta ? ( t )  ¿No es com­
parada por el Aposto! Santiago á un 
cuerpo sin alma? (2) ¿No llama San 
Juan .(3^ mentiroso a l que dice queco- 
Conoce a Jesu-Christo., y  no guarda sus 
mandamientos ? N o nos dice San Pa­
blo ^4) que por mas que nuestra Fe sea 
capaz, de trasladar los montes , nada 
somos ̂ sitios fa lta  la caridad, atyaéWé. 
caridad, por la q,ual amamos á Dios 
sobre todas las cosas , y al próximo 
por él como á nosotros mismos? ¿O  
pensamos que se ama líD ios,y al pró­
ximo,con solo decir que se ama ; que 
basta amarle de palabra y  con la leii< 
¿ [ü n ,y .n o  en la verdad , y con las 
obrase que consiste en fin la caridad 
en decir: al hermano desnudo y ham-^ 
brien tq , andad en 'paz '. calentaosy sa^ 
cictosysin darle lo qué ha menester su 
cuerpo'^ ' . .

Si
( 0  Jac. cap.2. sfi. (3) Idem ibid. (3) J ci3ítc 

C.2 . 4. (4) Ad Corinth. i, c.13. 2.
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T)íscus.so X C iy-  4 ^ 7 '
Si recorremos una por una todas 

verdades reveladas, ninguna hallaré-* 
mos que no se dirija ó á darnos det 
Altísimo una idéam as elevada, hacer­
le mas amableá-rmestiros ojos, inspi­
rarnos un amor mas puro y mas vivo 
á nuefflros semejantes, y. darnos un. co­
nocimiento mas cabal de nosotros mis­
mos , de nuestra a to  dignidad, y lasti­
mosa miseria: ó á explicar algunos puh-'. 
tos de la m oral, y perficionarla: ó .á  
manifestarnos con mas plenitud la de­
formidad del vicio y del pecado, pro­
ponernos nuevos y mas poderosos mo­
tivos para obrar bien, y darnos armas- 
para resistir á las tentaciones; ó á dár 
en fin eficacia i  nuestras.obras.. ¿ Q ue 
es pues una creencia de estas' verda­
des , que ninguno de estos efeftos-pro-
duce? Los demonios creen también, y- 
se estremecen. ¿P o rq u é  pues gloriar­
nos de semejante Mostradnos,nos 
dirán, vuestra f e  sin obras, y^nasotros 
por nuestras obras os manifestaremos 
nuestra fs .  ■
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4 ^ 8  EL Censo r , '
¿Y qué será si hay aún fundamen­

to para sospechar que ni esta fé se ha­
lla por lo común entre nosotros, que 
Santiago llama m uerta , y los Teólo­
gos informe  ̂ N o quiera Dios que yo 
piense que se pierda ésta por todo de­
lito ,y  que para ser Christiano sea me­
nester ser impecable. Sé muy bien,y«a 
aurufue no aprovechar, puede existir la 
f é  sin la caridad^y con una vida vicio­
sa. Aunque no es posible que un agente 
racional y Ubre obre jamás , sino per­
suadido á que el bien que se propone, 
es mayor ó mas probable que el mal 
á  que se expone ; la distancia no obs­
tante á que nuestras pasiones nos ha­
cen considerar las penas de una vida 
futura , y la esperanza con que nos li- 
songean de evitarlas por medio del 
arrepentimiento, pueden muy bien alu­
cinar al hombre mas persuadido de las 
verdades de la Religión, y dism inuirá 
sus ojos la grandeza del mal á que le 
expone una vida delinqüente, aumen­
tando el tamaño del bien que ésta le

pro -
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proporciona: bien asi como la menor 
distancia de la Luna nos la hace pare­
cer mayor que las estrellas. N o es pues 
precisamente la corrupción de nues­
tras costumbres lo que me induce la 
sospecha que he insinuado.

Pero es un efefto que reconocen 
los Teologos aun en aquella fé que no 
está formada por la caridad, el estre­
mecer al deünqiieiite con el miedo de 
la pena. Lanceta la llama un Padre de 
la Iglesia, que hiere utilmente al pe­
cador , y le excita al arrepentimiento, 
con el qual se saca la podredumbre, y 
se introduce la caridad , que es la ver­
dadera pureza del corazón. Y si es 
a s i , ¡oh quán difícil es de conciliar con 
ella esta indolencia, esta serenidad, 
este sosiego de tantos como vemos vi­
vir en una perpetua contradicción con 
la que dicen ser su creencia lUn hom­
bre que mira con una total indiferen­
cia á todo el resto del género humano; 
que no acortará un plato de su rega­
lada mesa para aliviar la miseria del

in-
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4 9 ® . á í  C en/m r . -
infeliz qüe perece de hambre': que no 
hará un serj/ido á otro hombre por 
importante que sea, si le.cuesta la raaa 
ligera incomodidad, la mas pequeña de-? 
ferenci.a ;qpe por mas seguridadesqiia 
se le ofrezcan de su rerotegro , no se 
privará por .un. corto espacio de tKm- 
po de cpptemplar una .pequeña pared 
del dinero'que tiene ocioso.en sus ar-? 
cas, para lívejorar .la Poadicion de un 
honrado artesano: que. viVe .en una 
perpetua ociosidad á loosia. del sudor 
de una infinidad deiattserabies, que 
trabajan para é l , áaq u e  él por su par-» 
te .les recompense, en ■ manera alguna 
6U trabajo.: ./, que de nada, .de esto liaca 
pl me.n'o'r .escrúpulo V siente eí rnen'ot 
feraordtmjenio; ¿como es posible que 
crea por mas que haga'ialarde de su 
fé , y que recite el Simholo:á cada pa­
so , que_.qrea , digO',. aerjamente qué
h.ay una vida futura'V) y que vendrá 
aquel dia en que lóS:jusPos. se levanta-' 
rán con grande esfuerzo, contra los qus 
los afiigieron.y usur^pami e l fru to  de

sus
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4 9 2   ̂ E L  ' C e n s o r . 
se ie tíene comunmente por uri Santo^ 
y  no le faltan dos dedos para hacer 
milagros? ¿Qué digo? Los mismos que 
hacen profesión del estudio de la mo­
ral no hallan en su conduéla cosa re­
prehensible , y basta los libros mas co­
munes en nuestras manos están ¡lé­
aos de máximas que la justifican.

Pues ao ra : ¿ es por ventura alguna 
de aquellas Conclusiones remotas de la 
Ley N atural, que un hombre puede 
ta l vez desconocer inculpablemente, 
y  no es al contrario una de las verda­
des, que prim ero, y mas naturalmen­
te se ofrecen al entendimiento humano, 
ia obligación de amar al próximo co­
m o á sí mismo ? ¿N o es claro para la 
razón menos alumbrada que no le ama 
de esta.suerte quien no le quiere todo 
el bien que para sí desea , y que no se 
lo quiere quien, pudiendo , no se lo 
hace? ¿No es por tanto manifiesta al 
hombre mas torpe, y manifiesta en el 
mas alto grado la continua contrapo­
sición de semejante vida con aquel

pre-’
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D i s c u r s o  X C IV . 493 
precepto ? ¿Como es posible pues que 
dexe de abominarla quien tenga si­
quiera la fé de los Patriarcas  ̂ quiea 
no se crea hecho por el acaso, ó poc 
un Dios como los de Epicuro?

¡Puede ser que yo me engañe, y 
ojalá! Mas si un hombre reflexivo, y 
que tuviese de la Religión sanas idéas, 
un A thanasio, un C irilo , un Chrisos- 
tomo , un A gustino, nos observase 
atentamente ,y sin detenerse en la cor-  ̂
teza de nuestras palabras, dudo mu­
cho que rae acusase de ligereza ó de 
que finjo enemigos para combatirlos, 
¿ a  fé del gran número le parecería 
una fé por decirlo asi puramente ne­
gativa. Pareceriale que creen los dog­
mas de la que dicen su religión, pre­
cisamente en quanto no los n iegan: ó 
por mejor decir que no los creen , ni 
dexan de creerlos : que no piensan en 
ellQS, y que dicen que c reen , porque 
no cuesta trabajo , y porque están ha­
bituados á decirlo desde la infancia, ó 
porque es .una infamia, y se castiga el

no

Ayuntamiento de Madrid



4 9 4  C e n s o r .
no decirlo. Un hom bre, que ocupado 
enteramente de un negocio , recibe la 
visita de un personage importuno, y 
•5in atender á lo que éste d ice , le con­
testa no obstante: asi e s : sin duda: ej- 
tá  bien: y esto ó por la fuerza del há­
bito , ó porque sería una grosería no 
contestarle: he aquí á quien tenga por 
muy verisimil que compararía respec­
to  de la Religión la mayor parte de 
nuestros Christianos, sin excluir á mu» 
chos de aquellos que la traen siem­
pre en sus labios, y que en una ple­
na seguridad de que no llegará este 
caso, se jaélan de que darian sin vaci­
lar por ella la sangre de sus venas.

Yo por mi parte confieso, que es 
tan poco lo que fio de esta fé vocin­
glera , y que la creo tan poco arrai­
gada en el corazón,que si Dios per­
mitiese una persecución contra los Ca­
tólicos de España,y de Inglaterra, me 
temo m ucho, que á no ser que obrase 
con nosotros de un modo totalmente 
extraordinario , la primera . de estas?

dos
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D i s c u r s o  X C IV . 495 
dos regiones habia de dár á la igle­
sia menos Mártires y Confesores que 
]a segunda. Y lo cierto es, que la con­
fesión de aquellos pocos , que en ésta 
profesan la Religión Rom ana, á la 
qual ningún interés humano puede im 
ducirlos, y de la qual debia antes bien 
apartarlos quanto el mundo tiene de 
alhagüeño, y de terrible, prueba por sí 
sola sufé con una eficacia, que no tiene 
ni con mucho la confesión interesada 
de nuestros Christianos, y desmentida 
continuamente con sus hechos.

Dexemos pues de gloriarnos de 
una creencia vana y equívoca. Y si 
conviene á un verdadero Christiano 
jaélarse de su fé , acreditemos antes la 
nuestra por nuestras obras , y conoz­
camos que la religión pura ,jy sin man­
cha para con Dios Padre es v isitar al 
huérfano  ̂y  á la viuda en sus tribula­
ciones preservarse de la corrupción 
de este siglo.

EL
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